
A  L A  S U S P I R A D A  M E J O R IA

S o n e t o .

acorre el pueblo: llanto íte omargura 
Orotan sus otos: el l̂ erotco pecl)o, 
paro tanto íiolor limíte cstrrd)o,
Su lej), su omor con tiernos oges iura.

£a parca entonto su monsion oscura 
jDcja ocio): amaga al regio lect)oi 
Ülas ooe al pueblo en su íolor 5esl)ecl)0 
€lue abandonar su presa la coniura:

(íluéíiasc inmooil la segur impía 
(ín lo Iraidoro maito, nunca inerte,
1) renace la aurora de alegría.

¡ ©h Rfu! eres feli?.... £o nación fuerte
<ílue tus grillos rompió con sangre un dio, 
ĵ op ahuyenta con lágrimas tu muerte.
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COMERCIO.

3 1  i aprcciable amigo : aunqne no he satisfecho á la prcgnnta que
me hizo V . en su favorecida del 17  de A b r il , no la he olvidado: 
un problema geométrico de los mas importantes y compuestos , se 
resuelve muy fácilmente, cuando se conocen los principios, y  se sabe 
manejar el raciocinio; y no hay verdad dificil en las ciencias esac- 
tas , que no sea muy clara y  distinta para el que tiene las nociones 
preliminares é intermedias: la liltima verdad, es la primera: no bay 
en estas ciencias, dijo Barón , mas que una sola.

No sucede asi en las ciencias de hecho y de aplicación: se necesita 
estudiar los hechos, coordinarlos, raciocinar sobre sus causas, calcu­
lar valores, y hacer-, tal Tez,, mil operaciones aritméticas, que pre­
senten los resultados : asi es , que en este largo y peligroso camino, 
son muchos los que se extravian : de aquí las aberraciones, los er­
rores , las falsas doctrinas, las absurdas teorías, y  los males que sue­
le producir el empeño de realizarlas.

Si V . me hubiese preguntado "que piensa V . acerca de la su­
presión de las franquicias de Cádiz;”  mi respuesta hubiera sido 
pronta y  sencilla : hubiera consistido en un principio algo general; 
pero derivado de otro principio evidente , simple , demostrado por la 
razón , y  justificado por la experiencia de todos los siglos, y  el ejem­
plo de todos los puertos francos y  libres de que nos habla la histo­
ria, y  que conocemos. E l hombre es tan limitado y  pequeño en lo fí­
sico , como en lo m oral, y  en lo inlelecloal: un ligero p e ^ , supera 
sus fuerzas ; la esfera de sus conocimientos siempre imperfectos , es 
estrechísima , y hasta sus virtudes no van limpias de toda mancha: 
un vehemente placer lo acaba, como un agudo dolor : ¡que estragos 
no causan en él las fuertes y violentas pasiones! Una libertad exce­
siva lo conduce á la licencia; como una rigurosa esclavitud , -á la
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deMsperacion : n¡ lifnc ¡uicto para no traspasar los límites de aque­
lla ; ni resignación y filosofía para sufrir esta última : de lodo abusa: 
el mismo bien en sus manos , es el instrumento del mal : conrierte 
el bálsamo en Tcncno ; y perece , creyendo que yá á recibir con el, 
un nuevo ser. Haga V . ahora amigo m ió, la aplicación de lodo esto 
al puerto franco de Cádiz.

S. M. , como un buco padre , comiolido de las necesidades de su 
hijo , le abre el camino del bien, y le lleva de la mano hasta aquel 
punto en que parecía no haber peligro, y lo abandona: su inespericn- 
cía , ó mas bien , aquel interés mal calculado por las pawones ,  que 
suele presentarse á la juventnd , bajo una perspectiva risueña, lo ex­
travia , y en vez de seguir derechamente el camino trazado , toma 
sendas peligrosas y obscuras, en que se pierde, burlando la previsión 
de su padre, olvidando sus beneficios, y  obligándole á refrenarlo 
por medio de la severidad y  el r ig o r: este es el apdlogo qac explica 
la historia desgraciada del puerto franco de Cádiz.

Pero V . no me pregunU mas que por hechos, sin duda con la 
maligna intención de que eilos le confirmen la doctrina especulativa, 
que ha profesado siempre sobre laa absolutas franquicias de Im  
puertos Ubres : y  á la verdad , que rae complace el riguroso racioci­
nio , que ha hecho V . , y que yo adii Ino, aunque no haya tenido la 
franqueza de decírmelo. *'Si un puerto franco absoluto no puede 
contenerse dentro de los límites de la  lihcrUd ,  los hechos demostra­
rán la teoría, asi como la teoría ha vaticinado los hechos." V ,  tendrá 
la complacencia de ver cuan exacto es su raciocinio ; pero no se en­
vanezca por eso : no ha encontrado Y .  la cuadratora dcl círculo , ni 
ha aprendido de la  cabeza de Arquimedes el arle de crear una mina 
de oro; vislumbró solamente una verdad , que está á los alcances de 
todos; que lodo el mundo conoce, menos los forjadores de una liber­
tad desenfrenada , y  de unos sistemas descabe!ladc« y absurdos.

¿C uál es el movimiento comercial del puerto franco de Cádiz 
en i 83 i  ? Es una sola pregunta, que se escribe tan prooUmenle, 
como se pronuncia ; pero, ¿ sabe V .  lo que comprende? si lo sabe: 
¿ por qué me la recuerda tan amenndo ? el comercio extrangero; 
buques que k» hicieron; banderas, y  toneladas: el comercio de Amé­
rica , y el nacional y  costanero, con iguales indicaciones : el estada 
nominal de las mercaderías extrangeras, y de América ,  conducidas 
en pabellón propio , y estraño , y so valor; y  su importación por 
las aduanas del Reino, con guias de la oficina de Cádiz: asi be nece-
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sitado macho tiempo para rcaair datos, clasificarlos, y  contestar á 
ella con precisión y exactitud.

E l estadilo número i P  le dice á V .  , que el comercio de Cádiz 
lo hicieron 3 iG 6 buques españoles, que midieron i i a . S i G V t  
toneladas, y 527 exlrangcros de la cabida 64.482 V4 toneladas; 
y  sin em bargo, este movimiento comercial tan asombroso, como lo 
indican los muchos medios de transporte , ha sido un quinto menor, 
que el del año de i 83o.

Este efecto lo explica muy Lien , entre otras cosas, el aumento 
de la exportación consiguiente al Real decreto de 18  de Setiembre 
de i 83i  , por el que se declaró, qne en igual dia del presente año, 
deberla espirar su franquicia. Cádiz había sido hasta la época de este 
decreto memorable, un depósito inmenso de géneros extrangeros líci­
tos é ilícitos, destinados á importarse de todos modos en los puertos 
de la Península, Islas y  Antillas españolas. ¿Q ué ventaja puede hoy 
tener el comercio en descargar en él , con preferencia al punto de 
consumo, cuando vé desaparecer la franquicia? asi exporta lo que 
puede; é importa menos de lo que importaría con la libertad; el 
movimiento es mas lento; y  tanto mas , cuanto que obran en él dos 
cansas simultáneamente, y en dirección encontrada; una que le 
detiene ; otra que va delante , y le empuja , y le hace retroceder.

Habrá alguno que quedará muy satisfecho , si se le dice ; "pues 
la ma>or parle de la importación se ha hecho en buques españoles, 
y  la bandera ha aumentado un la S  por lo o .  En efecto , si se com­
paran estos estados con los del año anterior , notaremos este asom­
broso aumento. Si yo pudiera atribuir esto al beneficio del 10  por 
100 en los derechos de aduanas , que goza la bandera española sobre 
la exlrangera, tendría el mismo placer; pero lo atribuyo á otra cau­
sa muy diferente. Asi es , que á pesar de pagar ia bandera extrat- 
gera el 10  por 100 mas qne la nacional , los derechos adeudados 
por ella solo ascienden á 3.g 33.024 V j reales; mientras que los 
de la española subieron á g .o S S .S S g '/ í reales: total de derechos 
12 .9 6 8 .683 V i-  fuese , seria una verdadera felicidad para las
rentas Reates. ¿N o podrá haber simulación de banderas? Y o  asi lo 
creo , aunque no lo sea.

E l segundo estado comprende la nota de los derechos de Arancel 
que han debido pagar en las aduanas del R eino, é Islas Baleares y 
Canarias, todos los frutos, géneros y efectos, asi extrangeros, como 
de A m érica, qne han salido de Cádiz en 1 831 , comparados con los

Ayuntamiento de Madrid



( 4 «9 )
de i 8 3 o ,  asi en bandera española ,  como en extrangera. ;C u a n la  no 
seria  nuestra d ic h a ; y  que m otivos tan  justos no tendriam os para 
envan ecern os de n u estra  prosperidad ,  si pudiéram os creer y decir, 
con con B an za: la  bandera española im portó  en i 8 3 i  del eslran gero  

6 .0 9 5 .^ 6 0  V ,»  derecho , ó  i . 8 a 4-3^3  Y 'í¡>
i 8 3 o  ; y  la  extran gera  2 7 . " 4 4  reales menos en este m ism o ano. 1.a 
m ism a bandera propia produjo , por derechos de fru to s coloniales, 
2 .9 4 0 .1 9 8  y  V ,  > ti 8 7 1 . 5 5 5  V ; i 8 3 o ;  m ientras que la  « -
tran gera  produjo de menos 7 3 o .4 * 3 y  '/*•

A u n  la  im portación de A m érica  es p ara  m í menos dudosa : las 
form alidades adm inistrativas ; la  d ificultad  de e lu d ir la s , y  el poro 
beneficio en hacerlo  a s i ,  me in clin an  á  tener estos datos estadísticos, 
por positivos y  re a le s; y  los resultados confirm an m i opinión. M ie n ­
tra s  que la  diferencia de la  im portación de .Am érica en am bas ban ­
d e r a s , es de 8 o 4 .8 i 5 reales en i 8 3 i  ; la  de la im portación del e x -  
tran gero  en el m ism o año , es de 4 .3 9 7 - 8 1 9  reales V i  ¿cóm o es esta 
d iferen cia ,  siendo n uestra  bandera mas costosa ,  y  procediendo los 
efectos del cxlrangero ? E^ste fenóm eno económ ico lo explica el exceso 
de lib ertad  del puerto  franco , y  su  organización  p rim itiva  : su su­
presión es e l hecho m as m em orable: dejam os de su frir  m uchos m a­
le s ; y  el com ercio y  el R eal E ra rio  com ienzan á  rep arar sus in cal­

cu lab les perdidas.
A m igo  m ió : es cosa , á  la  verdad m u y  triste  ,  el q u e  hayam os 

de depender todavía del extrangero en m uchos a r t íc u lo s , que pudié­
ram os h a c e r , y a  de n ecesidad, ya  de com odidad y  de lujo. S i V .  re­
gistra  los efectos que se han im portado en C á d iz  en e l año anterior, 
notará en tre  o tr o s ,  a 4 ^-3^7  ra ra s  de telas de lana , y  su va lo r es 
i 4 -6 o 2 .o 20 re a le s ; 5 .7 7 4 ,0 8 7  varas de tela  de lino , y  su valor 
3 .8 6 0 .4 8 0 ;  3 4 .9 1 3  de sed a , su valor 6 9 8 .2 4 0 . N osotros tenemos 
lanas, linos ,  y  sed a s; ¿ por q u é  no habrém os de aprovecharnos de 
estas prim eras m ateriasi’ N o  crea V . ,  p o r eso, q u e y o  sea, ó  tan  pa­
trio ta , ó tan  enem igo de un com ercio ú t il, que quisiera levan tar una 
m u ralla  de bronce tan  larga  com o la  costa , y  la  fro n tera  de tierra : 
soy tan enem igo de este a isla m ien to ,  com o lo  so y  de una libertad  
insensata.

N o  q u ie ra  aprisionar la  m oneda lii p erseguir todos sus m o vi­
m ientos : ni me h a  sucedido nunca e l a flig irm e ,  y  desconsolarme, 
porque a l ve r una b a lan za , h aya  advertido un  saldo contra e lla ,  que 
debem os p agar en dinero : no es este saldo e l que llena m i corazón
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¿e amargara : el que no tiene mas prodacto, qne el dinero, no pue­
de comprar sino con é l ; es si el reconocer, que éste saldo proviene de 
la introducción y  venta de ciertas cosas qne pudiéramos hacer, y  qne 
tal vez estemos haciendo. ¿ Por qué , si n o , se han lamentado nues­
tras provincias industriosas de las franqnicias de Cádiz ? ¡ Que no ha 
perdido su trabajo en tan corto tiempo; y  cuanto no ha retrogradado 
á la presencia de un enemigo formidable vestido con gala , y con 
economía

Y  como no hay absurdo, que no haya dicho el hombre, cuando se 
empeña en sostener, 6 una mala doctrina , 6 nn falso ínteres ; tam­
bién se ha dicho para defender la libertad de Cádiz; ¿y  qué se pier­
de en esta inundación de géneros eitrangeros? “ Si no entrasen , no 
saldrían nuestros agrios , el aceite , el plomo , el limón ,  la pasa , la 
almendra , la avellana , y  otros frutos nuestros, con que se cambian. 
Si por la decadencia de nuestra agricultura , é industria , pagamos 
en moneda el excedente, esta pérdida apenas es sensible. Mientras 
hemos sido los dueños dcl dinero, teníamos que saldar con e l ,  nues­
tra balanza : nos fa ltó , y  cl saldo es ya menor ; el lujo estrangero se 
limita á menos clases, que antes, y  se han establecido y  fomentado 
machas fábricas en el Reino. Apenas tenemos que desear en el ramo 
de paños, sombreros, papel, y curtidos; la escasez del metal precioso 
nos ha hecho despertar de nuestro profundo sueno, y  nos ha marca­
do el camino del trabajo y de la riqueza.”

Asi he oido discurrir á un hambre de muy buen juicio, sentan< 
do hechos , que lejos de confirmar, destruyen su doctrina. ¿N o se 
pierde nada en recibir los géneros extrangeros, porque facilitan el 
cambio? Pues entonces admítanse todos, sin distinción. Nuestros 
frutos se venderán siempre, sino por géneros, por dinero, como han 
solido hacerlo los Estados-Unidos, cuando con sus suelas y carnes sa­
ladas, no podían pagar nuestros vinos, limones y  productos del suelo 
del Mediodía; ellos valen dinero, como lo valen los productos que 
nos traen, y que no podemos pagar sino como ellos. N o consiste la 
pérdida en la moneda que emigra, sino en los efectos que produce 
cl cambio; lo que entra, sin deber entrar, perjudica lo que tenemos, 
y  ciega las minas, que hemos comenzado á explotar.

¿Cuántas fábricas nacionales, que nos prometían ya grandes es­
peranzas, no ha destruido ó paralizado la libertad de Cádiz? Y o  co­
nozco algunas de ellas, y pudiera citarlas; entre otras, las de abani­
cos, que satisfacían á los pedidos de los principales mercados del
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Mediodía; y ¿qué había de suceder? Cuando el efecto es el resolta­
do necesario de una causa, la existencia de esta, y  su actividad lo 
hace ya inevitable: el fuego es preciso que queme, y el yelo que en­
frie: el error no puede producir la verdad; ni el vicio la virtud; la 
liberlad juiciosa es el alma de la prosperidad de la industria; pero 
el abuso de ella , y su degeneración acarrea la anarquía económica, 
que extirpa hasta Ja raiz del bien. Cádiz recibía^ sin cuenta ni ra­
zón, como recibe un depósito inmenso para consumo extraño; distri­
buía entre pueblos de un mismo estado; y  machas veces, como si los 
productos fuesen de propia fabricación, sin que las modificaciones 
dadas i  su reglamento, y que ba aconsejado la experiencia, y  el sen­
timiento de nuestros prcqtios males, bajan  bastado á  contener estos 
lastimosos abusos, que presagiaban la necesidad de despojar al puer­
to franco de sus funestas franquicias.

Así que, no me lastimo de que compremos mas que vendamos: 
que las balanzas nos presenten un saldo desfavorable, que debamos 
pagar en moneda ; pero si' me conduelo de que mendiguemos del ex- 
trangero lo que podemos y  debemos ya hacer; y  que nos empeñemos 
en hacer cada dia mas general y mas servil nuestra dependencia de 
su industria. *' Si la escasez del metal precioso nos despertó de noes- 
tro profundo sueno, y nos marcó «I camino del trabajo y de la ri­
queza, y  pudimos al aln’igo de un prudente sistema fiscal, crear y 
elevar nuestras fábricas de sombreros, paños, papel, curtidos .y 
otras;’  ̂ ¿qué prueba esto, sino que son necesarias é  indispensables 
las restricciones de este sistem a?'Y  sin embargo, exclama el aotor 
de aquellas observaciones; y  “ ¿qué perderemos con esta inundación 
de gi-ueros extrangeros? saldrán nuestros productos, y  el saldóse pa­
gará en moneda.

No es posible discurrir peor; y sin embargo, los quc asi discur­
ren, suelen envanecerse de un exceso de patriotismo, de una doctri­
na muy sana, y  de un juicio seguro.

Si se hablase únicamente de aquellos productos no ensayados ni 
aclimatados, á cuya producción :.reslste nuestro suelo y zona; ó de 
aquellos otros fabriles, c a ja  fabricación y  métodos desconocemos , y 
que son, no obstante, de consumo nacional; en hora buena , que no 
DOS afligiese su iutroduccioD, aunqae »emprc pensando en los medios 
de adquirir este rico tesoro. Los cueros y  pieles, por egemplo , in­
troducidos en el puerto franco, por valor de S y .S iy . jS o  rs. fue­
ron i .S o i . q i o ;  el algodón en rama fueron quintales 13 9 .6 a S , y
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su valor 3. i i 5.8o o ; el añil la ^ .a o a  lib ras, con el valor de 
6.83 i . i  i o ¡  pero son primeras materias, que ó no producimos, «5 no 
producimos en cantidad suficiente para las necesidades de la indiis- 
Iria; son nn elemento, en nuestras manos, de mayor riqueza; quin­
tuplicamos , y aun decuplamos su valor con las nuevas formas , que 
les dá el trabajo, y  sostenemos una gran población laboriosa, de 
empresarios, hilanderos, tejedores, curtidores, tintoreros, y  otros 
muebos. Sin embargo, nuestro Gobierno no se adormece, ni olvida 
los principios que deben dirigir su zelo. Cediendo á la necesidad ,  y 
procurando á sus pueblos toda especio de goces legítimos, trabaja en 
que ellos mismos se procuren los medios de satisfacerlos algún dia.
Si costosos ensayos de plantas de Costa-firme han sido inútiles, y re­
sistido estas á naturalizarse en los países situados en la costa del 
Mediodía, se ha conseguido acllmaUr el a ñ il, y  asegurar dos cose­

chas por ano.
No ha sucedido asi con el cacao, del cual se introdujeron en 

Cádiz 2 .685.70 6 libras; su valor S .o S y . i iS  rs.; y  aunque es ver­
dad, que esta producción es hoy de nuestras posesiones disidentes de 
América; también es nno de los artículos de consumo necesario, 
atendida la costumbre antigna y general de los españoles de tomar 
chocolate, como los ingleses toman el té.

E l azúcar introducido en Cádiz, fue arrobas 338.320, y  su va­
lor z o . i 4g .6oo rs.¡ pero la de la costa dcl Mediodía es muy poca; 
BU consumo es indispensable, y es una producción colonial de nues­
tras Antillas, que sostiene sus relaciones con nosotros, y favorece 
nuestra agricultura y  comercio.

E l bacalao introducido, fue quintales 1 4 .2 2 4 , y  su valor 
1.066.800 rs.; pero es un género alimenticio, de gusto y aun de 
regalo, que sirve para la mesa del pobre, como para la del pode­
roso; es supletorio de la carne, y  con mucha economía. Si procu­
ramos la pesca donde conviene, y  aprendemos á salar bien ¡ si fo­
mentando la cria del ganado vacuno, logramos cambiar el gasto ge­
neral , é  inclinarlo al consumo de la carne de vaca ó cebón, que tan 
saludable y apetitosa es, haremos en esta parle una revolución feliz: 
me consta, amigo m ió, que en esto se cslá ocupando boy el Gobier­
no, y la ilustrada y patriótica Junta de Aranceles.

í a  que únicamente pudiera llenar de amargura mi corazón , sí 
no estuviese tan instruido, como lo esloy, de loe deseos y  esfuerzos 
de nuestro Gobierno, seria el ver que se inlrodujeron en Cádiz
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5. 774-°87 tejidos de h ilo , so valor G g .a S g .o Ü  r s . , te­
niendo nosotros, y podiendo tener cosechas abundantísimas de la 
primera materia, tejiéndose muy bien en las provincias de Galicia y 
de Asturias, y  habiendo éstas surtido en otro tiempo á nuestras po­
sesiones de Am érica; pero ya nuestro Gobierno ha dado un paso 
muy colosal para favorecer la producción de linos , y  fabricación de 
telas en el Reino, formando un fondo con el arbitrio de cuatro ma­
ravedís en vara de lienzo extrangero, aplicado exclusivamente á traer 
buenas semillas , costear máquinas , premiar á los introductores de 
las extrangeras, por los métodos modernos, y á los que las bagan en 
propias fundiciones, y á todo empresario que sobresaliese en este 
ramo tan importante.

Acaso, amigo m ió, habré estado demasiado difuso é impertinen­
te en mis observaciones; si asi lo creyese, disimúlelo V .  á mi zclo, 
y  buena voluntad; hay verdades, que deben repetirse muy á menu­
do; y  hechos que deben revelar los que los conocen, á los que los ig­
noran, ó aparentan ignorar, para que cese la manía de censurar al 
Gobierno, á de un mal sistema que no tiene, ó de una apatía muy 
crim inal, cuando precisamente está desplegando toda su actividad, 
rect^iendo las luces de los hombres mas ilustrados, y  amantes de las 
glorias de su R ey y  de su patria, para obrar con todo conocimiento, 
y evitar los errores de una doctrina sistemática , y de una marcha 
precipitada y violenta.

Sírvase Y .  recordar mi afecto á los amigos, y  mandar siempre 
á SU afectísimo Q . S. M . B.

Manuel María Gutierret,

T omo V I. 55
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ESTADO NÚM. 1.
Nota de los buques que han entrado y  salido en el puerto franco de 

Cádiz en todo el ano de i83i, comparados con los respectivos al 
anterior de i83o,^ especificación de sus banderas, toneladas y  
clase de comercia en que se han empleado.

A ñ o s  d e

1831. 1830.
Banderas. Buques. Toneladas. Duques. Toneladas.

w Americana . . - »7 S.̂ aS Zi 7.559
'■A Aoslriaca .... 1 117 1 100

Da nesa........ 10 1.94̂ a 4 1.954>n Eapaüola, .... ii8 5.008 Vt ■ 35 4-497
> Francesa...... 15 i.SiS V, i3 1.633
o Hainbarguesa., a J04
K“ Hannoveriana . 3 398

Holaiidesa.... 11 1.168 «9 a.i47
Inglesa........ 1 o6 ii.5g7 118 10.895

Hg Porloguesa . • . 63 ■ ■/. 36 751
> Rusa .......... i3 3..47 «7 9.597
A Sarda.......... 3i 4.̂ 44 36 3.6a5
K Siciliana....... 4 655:s Sueca.......... 7 l.aai 1B 3. i5 9w jToscana....... i 60

37-*35Vt 45o 39.468

Americana . . . 3o 6.oa5 aa 4.76a
VI Austríaca . . . . a a ao
c- Danesa. . . . . . 5 563 6 671

Elspañola...... loa 5.3.6 ■/. «7 3.41S
Francesa...... i6 a.084 i5 1.719
Hamburguesa.. z 5 a

■■ Hannoveriana . a 160 a aBo
M Holandesa.... 3 4.0 3 454Inglesa........ 5a S.5?4 69 4-73i
s Marroquí. .. . 3 8»Portuguesa . . . ai 591 '/» sS 480V,A Rusa........... 1 aoo 5 S7S
B Sarda.......... 36 7.819 Sa 5.68793 Siciliana...... 4 6g8

Sueca.......... 3 a6o
\Toscaua...... 1 60

aqS »9.7S« >89 a 3.0 80
Ayuntamiento de Madrid



( ¿ 2 5 )

A ñ o s  d e

1831. 1«30 ,
Banderas. Buques. Toneladas. Buques. Toneladas.

/ Amtricaiia. . ■ • 9 >•7*9 18 3,.jG5 7 ,

Danesa.............. 1
8o

7’
13.834 60 9.Sao

t 13o

£ 9 1 6 i .3 i 1 17 3.986
rt ►  1 “ ‘'ft
*  1 Porlugneaa . . . 

\ Sarda.................
1

9
70

1.89a iS a.:43
1 o6 ■ 8.qS8 111 Í 9-644 7 .

q t' A m ericana.. .  ■
gg k Danesa..............
** *  I Española...........
X Z\ Francesa...........
» Inglesa.............
ñ  1 noUddcsa. . . »

V Sarda.................

3

55

6

6

519

9-9>7

1.040

l.a o S

5
i

5o
i
5
1
0

888 7 .1
6a

8.418
38o 
«79 
170 
40 2

\
70 1 t 2 694 6S • >-'99 '/ ,

Boques procedentes de
Poertos del Reino. i.S a a 40.299 '/ , 1.65 1 47-4>>7 .

Id. saUdos para Poer* 
ios del Reino. . .  . 1.389 37.981 1.348 36.383

Resumen general de entrada y  salida.

Am ericana.. ■ ■ 69 i 4.a 5 i 76 17 .1 7 5

Aoslriaca . . . . 3 338 t loo

Danesa.............. ■ 6 1.875 3 i 3.687

Española........... 3. i 66 1 1 a .3 l 6 V i 3.33 i 109 gSo 7

Francesa........... 3 i 3.609 7 , 3o 3.863

Hamborj'ur^a. . S i 56
Hamiovfríana . a 160 5
Holandesa. . . . >4 1.618 33 3.771
Inglesa............. • 70 19.533 ao9 19-49»
M arroq o í. . . . 3 98
Portoguesa . ■ . 85 1.731 61 t:7Í i

Rosa.................. >4 3.347 a a 3.173

Sarda................ lo a 15 .17 3 1 1 o 5 13.4S7

Siciliana........... 8 1 .a 53 1
Soeca................ 7 i . t  at 1 3.5 i  3

T o sca n a ........... I  ^ 130
3.693 > 76 .76 9 7» 1 3.914 1 1 7 7 .1 8 6 '

Ayuntamiento de Madrid



(4»6)

ESTADO PfÜM. 2.

Ifota de las derechos de Arancel, ó Rentas generales, que han debido 
pagar en las Aduanas del Reino é islas Baleares y  Canarias, to­
dos los géneros, frutos y  efectos , asi exlrangeros como de Améri­
ca , que han salido del puerto franco de Cádiz en el ano de i 83 r, 
comparados con los del anterior de i 83o j asi en bandera española, 
como en extrangera , «&c.

Géneros exlrangeros,

CoDclaciiJas en ban­
dera española. . . . 

Id. en extranjera. . .

Géneros coloniales.

Conducidoa en ban­
dera española. . . .

Id. en extranjera. . .

Certificados expedi­
dos por la oficina 
de guias, asi para 
Puertos j  puntos 
del Reino é Islas, 
como para el ex­
tranjero y  Amé­
rica.......................

D erechos en

1 8 3 1 . 1 8 5 0 . Diferencias.
6.og5./{6o V i  
»-797-fi4'

4.371.317 y .  
1.835.385

1.834.343 ’/4 mas- 
X7-744 menos.

7.893.101 V t t>.096.603 y .

a.94o.tg8 '/ , 
a. 135.383 y .

3.038.64» V i  1 
3.865.796 v J

871.555 V i  mas 
73o.4 i 3 '/s menos.

5.075.583 4 894.439 y ,  1

|8.3¿3 ■47 6f>6 ma$.
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WALTER SCOTT

en su Castillo de Ahbotsfoord.

E q cI mom«Dlo en qoe anonciamos á niieslroe lectores la sensible noti­
cia de la moerie del célebre 5/r W j/íe r 5co/i, «corrida en su castillo de 
Abbotsfoord ’ busse , el viernes a i  de setiembre próximo pasado , creemos 
que no les será desagradable la narración de una visita que ciertos viageros 
franceses le hicieron bace dos años en dicho castillo, por la naturalidad con 
qoe el autor de ella nos bace conocer, no solo las palabas ;  modalrs del ilus­
tre poeta escocés , sino la disposición y ornato de sn mansión. Dice a si;

«El castillo gótico de Abbotsfoord , residencia ordinaria del célebre %Val- 
ter Scott, y en donde ha compuesto la mayor parle de sus obras, está si­
tuado á la orilla del Tuesvd, y cerca de las bellas ruinas de Meirose ; no do­
mina la campiña como aquellas autiguas forlaleaas feudales colocadas en las 
eminencias: edificado al pie de un ribazo, á b  o rilb  de un rio que corre 
con lentitud , y medio oculto por los bosques que le rodean , es un asilo de 
silencio y  de paz, muy propios para el estadio y la meditación. La emoción 
que se experimenta al disliugoir al través de los árboles aquellas elegantes 
torrecillas, aquellos muros dentados, aquel edificio gótico en la apariencia, 
que encierra al ilustre escritor, cuyas obras llenan la Europa , es imposible 
de describir.

■  El primer objeto que se presenta i  la vista en el palio es ou monu­
mento erigido por W a lle r  Scott á su perra favorita , llamada Maida ¡ ella 
duerme boy en el sitio en que antes acostumbraba i  ve la r, y al lado de sa 
iraágen de m árm ol, se lee una inscripción en versos latinos , que según el 
mismo W a lte r  Scott ha notado, licúen la falta de cantidad en dos de ellos. 
Una pnertecita sobre la izquierda conduce del palio al parque que está di- 
buiaiJo con mucho gusto, y  desde luego podrá creerse que los adornos co­
munes á los ¡ardines ingleses forman también el de W a lle r  Scott ; pero los 
via-cros al recorrerle solo se ocapan de coger alguuas üores y  guardarlas 
en sus carteras para regalar á sus amigos, y reservan su curiosidad para el 
interior de la casa.

■  U  primer sala que se encuentra ,  está alumbrada por vidrios angostos 
que apenas de,au entrada á la lu z . y la.s paredes están Cubiertas de Unzas y 
espadas; en las extremidades de la sala dos armaduras completas se presen­
tan en pie, semejando caballeros armados, que guardan inmóviles b  puerta 
del poeta, con b  visera calada y Unza en ristre. Todas las antiguas arm a­
duras de loarJtaé y de los Puritanos están allí colocadas con sim etría; los 
retratos de Roberto Bruce y de los Reyes sus antecesores y sucesores , apa-
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recen adornados con sos escndos respectivos, y en varias mesas se encnen- 
tran también edificios góticos en m iniatora i en fin todo en aquel sitio ofre­
ce la imágen de los objeto» que el ilustre Romancero ha descrito peregrina- 

en 9US obrds.
» W a lte r  Scolt había salido y  hubimos de permanecer algún tiempo en la 

sala de armas respirando el ambiente de la edad media, basta que se nos in­
trodujo en el salón , del cual pudimos detenidamente hacer nn  iuvenlario. 
Es un cuadrilongo, adornado por tres ventanas que caen al jardín ; el pa­
pel que le cubre repvfsenta palmeras elevadas y  figuras chinescas, las sillas 
son de ébano cubiertas de encarnado, y al ver so frescura y su forma gótica 
cualquiera creería qne salían de casa de un fabricante del siglo XIII. Dos 
inmensas poltronas, escclenles para dorm ir ó contar cuentos, se hallan co­
locadas á los lados de la chimenea. Despu.es de bien examinados los muebles 
nos acercamos á uua mesa redonda cubierta de un tapete verde, y colocada 
en medio del svion ¡ en ella vimos una colección en inglés de la literatura 
alemana ¡ un libro de llores y de insectos con láminas m uy cuidadas, y nn 
tomo del Abate , sobre el cual se leía esta divisa: "Clau&us tutus e r o que 
es la explicación del anónimo que el autor de iTaotrlejr ba guardado por 
tanto tiempo.

•  Pero el mas bello adorno del salón de W a lte r  Scott es una urna de 
plata colocada sobre una larga mesa delante de una ventana, y que contie­
ne cenizas encontradas en los muros de Atenas. ¿Hay nada mas interesante 
que estos heroicos restos, transportados del Partbenon, que vienen á hun­
dirse á la elegante morada del bardo escocés? Estas cenitas desterradas 4 U 
nebulosa Escocia deben echar menos el hermoso cielo de la G recia; pero 
aquí al menos se encuentran al abrigo de los bárbaros, y escuchan los sones 
de una lira armoniosa. Pero aún se aumenta el entusiasmo al considerar 
que esta urna sagrada es un presente del Lord B yron , quien deapues de ha­
ber rendido este último homeaage á su ilustre amigo , vin o á caer él mismo 
cerca de las murallas de Atenas, pudiendo tas ceuizas form ar un monu­
mento semeiante al otro lado del salón.

Ya hacia largo rato qne esperábamos, cuando oimos en la pieza inme­
diata los acentos de una voz grave, y el ruido de los ¡lasos fuertemente apo­
yados en el suelo. Conmovidos de un modo inexplicable esperábamos con la 
vista fija en la puerta por donde W a lte r  ScoU debía e n tra r; ábrese en fin, 
y aparece trayendo á su lado la escolla de tres vigorosos perros de caza. Lo 
primero que llama la atención en la fisonomía del hombre célebre, es su 
frente ancha y alta i sos cabellos empiezan á blanquear ;  sus ojos de un a*ul 
pronunciado se ven cubiertos casi siempre por los párpados, y apenas se 
abren por m itad; su tez fresca y colorada ligeram ente, su nariz un poco 
gruesa, da á su semblante nn carácter pronunciado, y en su boca se en­
cuentra una expresión de gracia y delicadeza. Mr. Carlos Nodier que no le 
ba visto mas que en el busto de C h an lro y, ha definido bien sns dos princi­
pales facciones, diciendo qne es la frente de Homero ,  y la boca de Rabelais.

Saludónos a l entrar con un aire político y de bondad: nosotros nos le­
vantamos, y yo llamando en mi auxilio la flor de las palabras inglesas qo*
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aaliia, y  ma» tímido que un alcalde que arenga al Bey á las pnrrtas de so 
aldea, lomé la palabra y le dirigí un camplido que á Dios gracias he olvi­
dado 1 en ñ n , despurs de una correspondeucia de cortesías m iituas, dos in- 
vild á sentarnos , y lo veríficamos lo mas cerca de él que nos fue posible 
para no perder una sola de sus palabras ni de sus miradas, Hubiéramos de­
seado hablar francés, paia tener siquiera en las palabras la ventaja qoe r) 
nos llevaba en las ideas; pero la elección tocalia i  W a lle r  S c o lt, y quiso 
hablar eu inglés, excusándose con la dificultad que experimentaba para ex­
plicarse en nuestra Irugua, Yo por mi parle hice lo que pude para no pare­
cer mudo ¡ y mi compañero de viage, bastante ejercitado en la lengua in­
glesa , y electrizado ademas p o rta  presencia de un hombre grande, salid 
m ny ventajosamente de tan peligrosa conversación. Esta al principio giró 
sobre el viento y las tempestades , la lluvia y el buen tiempo, porque tam­
bién los hombres de genio suelen valerse de estos recursos comunes: después 
hablamos de las ruinas que habíamos visitado, y nuestro huésped ,  encoo- 
Irándose entonces sobre un terreno que tan bien ha sabido beniGciar, com­
paró las ruinas de Holyrood con las de Koeuihrorld y las de Melrose , dan­
do como poeta y como vecino la preferencia i  estas úl iuias. Holyrood es de­
masiado negro, y  está ademas arrinrnnado por la montaña vecina; en Koe- 
n ilw orld solo se ven masas de piedra sin expresión alguna; pero en Meirose 
la abadía está , ni bien com ervada, ni bien destruida, y semejante á un 
gladiator, ha caído con gracia, dejando sentir su alma en todas sus ruinas. 
Nosotros dijimos enlooces á W a lle r  S io ll  que veitismns de Edim burgo, y 
le lisonjeamos un poco cumplimentándole sobre la belleza de esta ciudad ro­
mántica (romantk /oven, como él la llama en machas de sus obras). "A h , 
s í ,  contestó , lodo se ha reunido a llí , pudiéndose decir que son dos ciuda­
des, la una cubierta de palacios, la otra de recuerdos.”  Eo seguida nos ha­
bló de Londres , que aun no habíamos visto, y nos empeñó á permanecer 
eu ella algún tiem po, dicíéndonos que el primer aspecto uo nos parecería 
seductor, y que no encontraríamos sino calles ahumadas, y obstruidas por 
la muchedumbre ; pero que al (abo de algunos dias los objetos se aclaran , y 
que en medio de aquel caos iríamos viecdo maravillas.

En un iDslanle la conversación cambió rápidarneuie de asunto por ha­
berse acercado á m í uno de los perros de W a lle r  Scott, como solicitando 
una caricia. " T e m o , prorom pió W a lte r  S co lt, que estos perros incomo­
den á V V .j  pero ¿qné remedio? son mis favoritos y siempre me acompa­
ñan; ven aqui muchacho, (óqy) continuó, llamando al que habla cebado 
familiarmente so cabeza .sobre mi rodilla. Estos perros son de una especie 
tnuy rara , y vienen de las islas septentrionales de Escocia.”  Son excelente.»,
le contexló mi am igo; ¿V . es sin duda aficionado á la caza?----" A h ,  ye lo
be sido y m ucho, replicó W a lle r  con un calor que hasta entonces no había 
tenido; pero á mi edad, es preciso v iv ir  con prudencia y reposo.”  —  
W a lle r  Scolt nos dijo entonces, que lo que él había amado no era la caza 
por st m ism a, sino las circuuslancías que la acompañan; aquellas cuadrillas 
de perros tan inleligcules, tan fieles, tan intrépidos, aquel ruido de ar­
mas y caballos, aquel aparato de guerra que no cuesta sangre bumana.
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1«  ,rd !d «  de la liebre, la actividad del caaador. he aqui
«a imaginación ,  y echaba de meno* aquella* correría* a ventora, aqu «
pontea de via.a aalvagea que se presentan de repente coando
L m p o d e g o a a r lo a , loa sones de la boema que repiten las
deaai.n o  A a tn p o  raso . la gota de meacla o ron el agna pura de la.
fu e n L  la cena devorada con tanto apetito á la lumbre cerca de una buena
c o c t .1 -  y Z t a  la fatiga misma que recuerda el pasado contento, y aquel 
aueflo impolítico que viene á aorprendernoa en nuestra a. U en 
cuento comenaado ó de la interminable narración de 1. casa- ^  
comer W a lle r  Scolt nos convidó á desayanarnos, con mucha Tranque . 
p e io  nosoTroa rehusamos aquel honor, porque siendo la conversación en i n ­
glés. hnbicra sido demasiada indiscreción el continuarle cansando por mas

Sir W a lte r  se levantó también y «  ad J n . ó  

algunos pasos para acompadarnoa; cojea bastante, y su marcha

L  ,  p v I " '  “ » a
I W i l t e r  Scolt atravesó con nosotros la sala de arm a , y 

la v i t a ,  y deseándonos el good ¡ou rntj con U mas amable sonrisa.

M a d rid . C arta  escrita  á  M álaga  á  3 de  O c tu b re  de i 8 3 a.

Mi anreciahle amigo; el mando es un gran teatro, y  lodos nosotros ae-

! T n Í .  tscuadfo de las costumbres; genio teatral en la vida privada , en la 
i i n a  en U p o U t ic a .y e u la s  artes.”  Sepultado V . en un rincón de 

no es veMsimil que bsya llegado á su noticia ; y s. bien no nos 

ninguna verdad nueva, y este escrito en 
ingleses, tiene mucha gracia y mncha novedad; de otra parle , tono.
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as«mfismos: n u u t n i  (lirrrfncis» ion ligrros Rializts: (odo el mando et 
popa van.

¿Qué cosa es esta ^ae llamamos (;cnio teatral? Eále ((lulo pomposo po­
drá haberos deslumhrado: no hay motivo para lanío : no esperéis t nt lani- 
poco temáis demasiado; no es el lealio del que yo os quiero iiablar: olvi­
demos los baslidorrsi los sTeitesi y aderezos; los trages do Iodos los sigloti y 
de todos los persoiiages; los escotillones, y todas esas brillanles y mezquinas 
decoraciones, que atraen á tantos oclosus, y de las que comienza á fasti­
diarse todo et qoe tiene un adarme de sentido coniurt. IVIi asunto es mas 
vasto y de m ajor interés: quiero poner en escena política, el cliarlala- 
nismo en la ciencia, las máquinas que embaucan al pueblo; los cuadros 
mentirosos, que acaban las revoluciones; los grandes y roaravillosoa efectos 
qoe contentan el gusto del populacho, y trastornan los imperios, y afian­
zan las reparaciones, y seducen y arrastran á las mugeres, y [lerniilcn á los 
que poseen, ó  aspiran al jioder, ó al favor, et satisfacer cumplidamente sn 
ambición, sin necesidad de talentos, ni juicio, ni energía, y aun sin 
conciencia.

Hubo un tiempo en que se podía hablar con desprecio de este arle del 
charlalaiiismo, hoy ya es moy peligroso: es on o6cio mecánico de grande 
honor: genios mny sublimes lo ban perfeccionado; y nuestro desden seria 
sn  crimen. ¡Que digo! Es ya ana profesión necesaria. Querer obligar al 
bombee á sufrir eternamente el fastidio de un raciocinio severo, el trabajo 
penoso de calcular sus acciones, y pesar las de los demás, ¡quila allá! eso 
no es conocerlo: la Glosofia cómoda é ilustrada del siglo isus muestra un ca­
mino mas seguro, y aun nos lleva de la mano por él; exige moy poco de 
ntiesli-o débil ser, y se acomoda i  todas sos flaquezas: dos granitos de prn- 
dencia boy ¡ tres granos de locura y de credulidad maíiana ¡ f  ona ligera 
tintura de ciencia, compensada por ana buena dosis de abandono, y de 
simplicidad ó  bobcría, es todo m am o |Mrmite nuestra misma organización. 
Conducid á vuestros sernejanies por la soU influencia de ius sentidos, y por 
las apariencias exteriores-, acordaos del iiioienso poder que han tenido sobre 
vosotros las sensaciones físicas y materiales; dadles descanso; cuidad mocho 
de no fatigarlos demasiado, porque os abandonarán: espectáculos que lo.s 
entretengan, fiestas de toros, caballos, faolastn.sgorias, puntos de descanso, 
que prrmilan tomar nuevas fnerzas á la actividad inlelerlual, y cerrar so 
compás á la lógica, y replegar sus alas á la razón. ¿Quérets ahorrarles la fa> 
liga del pensar, y uncirlus á vnetlro carro? Pues juguetes, como i  los niños; 
muñecas como á las niñas, linterna mágica, decoraciones, juegos, cabilele.i; 
pompa, eitrnendo: es todo cnanto necesitan.

Hay siempre en el hunsbre una sed ardiente qoe nada apaga; ana nece­
sidad imperiosa é irresistible de creiulidad; una afición vehementísima y 
apasiouads á los sínibolui exteriores, que le deslumbran: la idea metafísica 
del poder, es nada; la verdad es aun menos; donde no bay dram a, no en­
cuentra cehu: un médico que le revela, con siuceridad y sin rodeo, el 
verdadero estailo de la ciencia, y le hace observaciones juiciosas sobre la en* 
fermedad que le atormeisla, es an charlatán que no merece sn confianza.

T o m o  V I .  56
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¡Loado »ea el l.rüeador de A/ramer, y t.< bariUas de bronce, y la horwór>Ua, 
y laiiloa oíros recursos de m.eslra magia farmaccúnca! Hay boy e« Loiidies 
un empírico llamado M m  Long, que prelendt curar tortas las eiifermerta- 
des por medio de unas friccioues eii la espina dorsal, lan fuerles, viólenlas
y repetidas, que el pobre enfermo sale desollado de sus manos; vive en la
calle de Harley, y su casa la tiene lan ricamente amueblada, como un gran 
aeilor: mientras que niarlirita á sus víctimas, la música alliaga sus oídos; 
su calle está cubiei la á todas boras de carroias doradas de Lores y títulos 
de U Corona; acaba de asesinar á dos mugeres rrédulas, que confiaron en 
su sistema friccionario, y los tribunales le condenaron i  la pena de pnaioii, 
y una mulla; y ,  ¡bien! ¿qué casóse ha hecho de esta pista sentencia, el
pueblo no le deja; los medios de que el charlatán se vale para sostener su 
reim tacion, son lodos dramáticos j y este rs $ii gran talento: le silvan los 
hombres juiciosos; él se ríe y roofa de ellos; los grandes señores y las damas 
principales, visitan, y festejan, y consultan al oráculo prisionero, y hasta 
el célebre F ia o íls  Burdeít, es su prosélito, y contribuye á sus glorias, l^ la
aplicación dei genio teatral, 4 la medicina, uo es la primera , tu sera la
última: la medicina es para el rico, lo que la Religión para el pobre; aquel 
teme por la salud de su cuerpo; éste por la de su alma; asi es, que las al­
tas clases qoieren, sobre todas Us cosas, una medicina impregnada de char­
latanismo, y  eiivgella en misterios. El célebre Cníeridgt refiere un hecho
carioso de los efectos, y aun si se quiere, de la nlilidad del charlatanismo 
médico, y del triunfo que acaba de darle la sola imaginación sobre ona en­

fermedad iucurablc. ^
Cuando se descnbrieron las propiedades del ósido nitroso , creyó el 

Doctor Beddoes, que ests sustancia seria un específico muy seguro contra 
la parálisis, y se resolvió con Danjr yColeridge i  hacer un ensayo, no in 
anima tíU , sino ro un paralitico de muy buena casa-, desauciado por sus 
médicos. El paciente no supo el plan á que se le iba á  someter. Comeiiwi 
D a e j  poniendo debajo de sn lengua-, un termómetro de bolsillo, de que so­
lia servirse para couocer el grado de calor de la sangre, y el cual debía au­
mentar el óaido nitroso. N o bien hubo sentido el paciente el termómetro en 
sn boca, cuando ya se persuadió que su cura era infalible, y que el roara- 
viHoso laUsmon, cuyo poder le había eaagerado el D octor, no era otra cosa 
que un simple termómetro; «{Gracias al ciclo, exclamó; siento mucho ali 
vio: estoy mejor !’> D a c j  echó una mirada expresiva á Oderidge, y Beddoes, 
y en vea de aplicarle el especifico, se cootenlaroii con el solo termómetro: 
quince días consecutivos repitieron la misma ceremonia, con su talismán 
misleriosoi pero con mucho aparato y solemnidad : la sangre del paciente 
volvió á tomar su natural circulación; sus miembros la libertad, y la salud 
renació, y la cura fue completa. S i Davy no hubiera solemniaado su tenta­
tiva , con tanto misterio, y  hubiera olvidado la parle dramática de su arle, 
y dicho francamente al enfermo: «¿Esto que tengo en mis m anos, y que 
te voy á aplicar, no es otra cosa que un termómetro;»» la paralisia Uobtera 
continuado, y la aplícaciou del óxido nitroso hubiera causado, sin duda, la 
muerte del enfermo-
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A on en las ciencias e « c la s ;  en eslos Irabajos 6e erodicion, qne exclu­

yen (oda especie de charlalanísmo , intrisduce un hombre diestro la ficción 
y el drama ; y con solo esto dobla sn precio. He visto hombres tan hibilcs, 
y todo el mundo los habrá visto, como yo, que para sos gastos secretos han
in ven tado nuevos idiomas, coyodiccionario conocían ellos solos, y los han
vendido después, como un dialecto antiguo y olvidado; otros han creado 
Reyes y dinastías; apoyado sisleinas sobre ficciones, y tratados de historia 
en manascritns apóccifos. La mas brillante mentira literaria, y la mas tea­
tral de todas; la que ha merecido al talento ile su autor nri renombre eter­
n o , es el Osstan de IHaty/herson: creó una rasa de héroes fabulosos, mas 
caballerescos que don Quijote, y mas visionarios que /•Verhler: pobló con 
esta generación iiioceule, valerosa y sumisa , los montes de Giledouia  ̂ en 
el siglo décimo; lodo esto era pueril y ridiculo; pero la vieja lengua ersa ó, 
gaéiica, nnos manuscritos dictados por los nietos de los bardos, y recogidos 
en los Highlands: y sobre lodo, la impudencia y el énfasis de Macpherson 
llamó la atención universal; y fue tan grande y extraordinario el entusias­
m o , que inspiró á sos crédulos contemporáneos, que apenas tuvieron lec­
tores ,  algunos auos despnes, los verdaderos fragmentos, ossiánicos.

Todavía es mas im portante, en política, el arte teatral. La política es 
una tierra baldía, donde se confunden todos los colores y  roalires: todos 
tienen rszon y ninguno la tiene; el extravío y el e rro r, ni causvu vergüeu- 
xa, ni son un crim en: la verdad está siempre al lado de la mentira : ningo- 
na cosa tiene su valor natnraf, ni su precio ordinario. ¡Cuan penoso, y cuan 
dificil no seria bacer qoe dominase en esta esfera engañosa y crepuscular, 
el anab'sis,  la observación, y el examen! ¡ Cuan inoportuno, y aun funesto 
no seria el rigor de b s ideas, y b  severidad de la diabiclica! Ilabbdme de 
una política teatral: e lb  nos ssUa; las derroslraciooes , los hechos, las ver­
dades huyen despavoridas i  su presencia: el triunfo de una causa desespera­
da es inbhble ,  cuaudo un hábil dramaturgo loma en sus manos las riendas 
de una facción ,  y dirige el carro de un partido: los hombres de genio que 
conocen que el mundo es una inmensa escuela de niños, no se pcívan de 
OQ recurso tan poderosa para gobernarlo. Ouilbam ,  gotoso, se sirve de su 
maleta ,  como de un accesorio necesario; Burke, después de ana peroración 
trágica, arroja al sucio un puñal en b  Cámara de los comones: lodos eslos 
son grandes actores ,  que conocen U especie humana: e l raciocioio, la per­
suasión, b  intriga , b s  combinaciones de estado, las su ti lerna de b  diplo­
m acia, b  pompa y gaU de b  retórica y elocuencia, ¿han errado alguna 
vcx sn tiro? Hacedlo lodo política teatral: abrid un escotillón ; introducid 
ana decoración noeva; presentad un grupo de persouages belerogeneos, 
vestidos cada uno de su color ¡ eulrelened al poeblo: ¿que no conseguiréis 
de é l, con muy poca habilidad, y buenas comparsas?

Citadme un solo hombre político, que entre sus elementos de gloria, no 
halb contado con este. H u n t, con su calesa lirada de caballos blancos; 
Sivridan, representando una comedía en medio del parlamento; Lord Bidón, 
llorando de ternera por su Rey; Mr. Martin, derramando amargas lágri­
mas por U suerte de Us vacas degolbJas, y de sus borricas mártires: lodos
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MIOS íon Rrandís «ctor*»; comídU, farsa, drama «nlim enlal: lodo lo bacrn. 
El gran i/urAc aigne el curso de la revolución francesa , y la redacta en 
una tragedia parlamenlatia para divertir á la galería; y gana novecii-iilaa 
libras esterlinas de ren ta, y oua gloria iumorlal. V- Forren Haslm g  come- 
te grandes crímenes en la India: sábense; y se convierte •W esini.usier en 
un teatro; Durke y Sheridan se encargan de la causa y del dialogo, y de 
ponerlo todo en escena: elefantes, aeiniiidars, sultanes, baiaes, grandes ba-
ta llas, evoluciones , incendios, decoracioues de teatro: todo abunda: nada
fa lla , sino el desenlace. El cuadro final representa recompensado el crimen, 
y hambrienta y desnuda la v irtu d ; pero; y ,  iqué importa! la elocuencia 
brilló; la política teatral produjo todos sus mágicos electos: os deslumbro, 
conmovió y aterró; y , ¿no es bastante?

El inglés es naloralmenle teatral: gasta mucho eii sus fiestas y esi>ccli- 
culos de trages asiáticos, de púrpura, que cubra oncbas espaldas, de respe­
tables c  imponentes figuras; y de grandes catástrofes en sos periódicos: Ira- 
ges, ceremonias, y pompa teatral: este es su gusto. Sin  embargo, la Fran­
cia puede darle lecciones sobre esta importante materia : su poUlica teatral 
es mas variada, y mas divertida: es el fruto de U práctica de muchos siglos. 
Vemos á ciertos hombres á quienes llama sus héroes: pues todo su esplen­
dor es dram ático: so vida un drama de gran especlácolo : ya es guerrero, 
cuando marcha al frente de un ejército; ya escritor , cuando se publican 
obras á su nom bre; ya administrador y protector de las artes, cuando es­
cucha los consejos agenos. ¡Hombre grande! ¡Sublim e actor! Ved a Bono- 
parte, que con tanto teatro supo combinar todas sus cosas: aquel uniforme 
ra ro ; el sombrero pequeño de tres picos; el vestido heterodoao, abotona­
do por arriba , y  medio abierto por abajo; sus movimientos violentos é im­
previstos; aquel Ulento para sonreírse, y enfurecerse; para atraer, y te p '"  
1er á un tiem po; aquellos braaos cruiados con una energía tan períecla- 
menle calcuUda ; sus órdenes del día y boletines característicos; aqoel estu­
dio continuo, y aquella atención sostenida en presentarse en la Corte , y en 
n lav iarseá su  modo, basta en la agonía; ¿qué otra cosa os revela, que la 
profundidad de sus pensamientos, y  la convicción en que estaba de que un 
personage histórico pierde una gran parle de su poder, cuando olvida, ó des­
precia estos elementos de su fuersa: el Irage, y el modo de presentarse en 
la escena. Y , ¡qué no pudiera decir de la Corte napoleónica, de aquellos 
uniformes relum brantes, de su aristocracia m ilitar, de su pompa guerrera

y casi asiática! . i
El gran principio que nanea deben olvidar los hombres políticos, es el 

acomodar sus represenUciones al gusto de su siglo. ¿Muda el pueblo? mu­
dad con el. ¿ Os pide un drama regular , augusto y ostentoso ? presentadle 
la Corle de Laís X I V .  ¿Quieren pequeñas farsas licenciosas? ahí leneis a la 
Regencia ; y aun podéis, en caso necesario, lomar por modelo, ó la san­
grienta lántasmagoria del terror, ó el gran melodrama de Bonaparte, mu­
cho mas complicado , en efecto , y mas dificil de moverse.

Cualesquiera que fuese vuestra doclriua , y la fracción de partido a que 
•pérleneKMS, cuidad mucho de perfeccionar vuestro talento dramático in-
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B)cil>4(*ntenl« que eom eniireií i  len«r parle en la dirección de los negocios 
públicos: ¿ pensáis qae el qoe profesa esas ideas, que se llaman francas y di­
nerosas, y  que lanío ruido meleu con los derechos del hom bre, y cou la 
dignidad de la especie hnmana , sean unos iilosofos que vivan desprendidos 
de las cosas terrenales, y que no pudieran , sin gran violencia , hacer el pa­
pel de actores en ona tragi-escena polílica ? jA b !  no his conocéis: yo he 
visto nn canciller de Iiiglalerra, hombre muy jiopular, y que parece debía 
v iv ir  con la sencilles de un filósofo austero, y despreciar esas distincionrs 
brillaules y msgestnosas, que son las delicias de casi todos los hombres po­
derosos, y el esplendor del vestida, y la magia teatral de las aclilndes. Asi 
lo fu e , cnando era simple particular : se Iranslbrmó desde que concutú á 
dirigir loa negocios del estado: conservaba , y amaba con idolatría , la colo­
sal pelnca del canciller de Inglaterra ; se cubria delante de los abogados, y 
se servia , con mas frecnencia que nadie, dcl ministerio del ugier de la ca­
dena de oro , y de la maza de plata.

He concurrido por curiosidad, í  su audiencia del sabado; y  ¿qud ob­
servé? El hombre mas respetable de los tres reinos, habitaba una casita ne­
gra, cercada de edificios irregulares, que la tenían escondida. Sonaron las 
diez, y las puertas se abrieron con estrépito: los coches y rarroages de toda 
especie obstruían ya las calles vecinas; di mi nombre i  uu ugier plantado, 
como un poste ,  al pie de la escalera; éste se lo comunicó á o tro , que me 
inlrodD)0 en nn gabinete oblongo, y riqnísimamente amueblado: v i al fren­
te sentado al Canciller ; y á su espalda el capellán, s<'gun la antigua c inme­
morial costumbre : estaba vestido de terciopelo negro, y su semblante natu­
ralmente grave, enérgico y  anguloso, se presentaba entonces mas austero y 
magestuoso que nouca. llliro á m i derredor , y observo respetuosas salnta- 
ciones, y un silencio profnndo; aquel hombre popular, aquel filósofo seve­
ro , en medio de nna Corle lucida y esplendida de personas de todas catego­
rías ,  con cintas , veneras , placas y  condecoraciones brillantes , parecióme 
ser nn Rey en un dia de besamano general, A llí v i generales, poetas, sabios 
abogados , lores , arzobispos y periodistas. Veo acercarse á é l, aquel general 
de tez lívida y  fria fisonomía ¡ desarrugarse, dilatarse sus facciones; un 
hombre seco, y doro eu ans palabras y en sos acciones, desnudo de unción 
y de sensibilidad, deponerlo todo delante del Canciller , enemigo político de 
toda su vida. Es una escena muy curiosa, muy dramática, y bien represen­
tada ver darse la mano amistosa y cordialmenle á dos corifeos de facciones 
opuestas, á dos enemigos encarnizados; y olvidar tantos combates, y decla­
maciones vehementes, y  alocuciones injuriosas, con que siempre se han des- 
pedaudo. El general ve en el Canciller un hombre necesario: olvida, que él 
es aquel abogado, que tantas veces despreció, y ajó sus laureles y sus glo­
rias: el Canciller envanecido de esta deferencia pública, y conociendo el 
crédito dcl general, olvida también aquel desden , con que oyó siempre sus 
elocuentes discursos en la barra , y eu el parlamento; U Corle se maravilla, 
se agita y mormura ¡ pero el drama produjo su efecto, y el poder del Can­
ciller uu fue ya un objeto de duda.

Observé luego á muchas grandes dignidades de la Iglesia hacer la corle
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í  anael tnlarao sbosado ru lioero . q.ie U nlaí «ce» habia atacado con fuego 
los abusoj, y aun lo» privilegio}: mas adelante 4 Jeifiéy , antiguo redactor 
«n gelV de la Recisla de EdUnburgn, y hoy abogado general de Escocia, al 
Lord Carnazón y al Conde de E rro ¡,  i  Roberto m is o ,, ,  soldado hialoneo, 
orador arro)ado, y muy poco feliz ; una docena de I^ fs-gencrates, en oni- 
forme de gran gala; 4 nmchos Duques, entre ellos A rgj'le , cuya fimnomia 
«, u n  hermosa y melancólica ; al Marquís de B ris lo l. cuyo andar elástico, 
y paso cadencioso. recuerdan la antigua Corle de Francia : nn Lord JVor/. 
w rienle  de Ladi Biron: una turba de Generales y de Harones, sin nombre; 
é S ir J im r s & o r íc H .a n lig u o  rival del C anciller, y que tanto le adelantó 
en la carrera de los honores , y de la fortuna ¡ i  Sir John Deum an; al Pre­
sidente de la Cámara de los Comunes, Mamers Snlton, hombre precioso, y 
que parece haber nacido para desempeñar esle difícil puesto; y 4 los Lores
C¡auricorde,Turickan,Nugent y otros muchos. El Canriller repre«nta su 
papel, con mucho desembarazo y gravedad : distribuye ,  con toda la gracia 
de un viejo cortesano , sos salolaciones, sus sonrisas, y palmaditas en el 
hom bro: no parece, sino que esle hombre entregado á tantas y tan impor­
tantes ocupaciones ,  da tan gran valor 4 estas ceremonias exteriores, que se 
ocupa exclusivamente en el estudio de esta parte teatral de su profesión.

Se me ha hecho (arde, amigo mío , y marcha el correo: permítame V, 
que deje la pluma , y no dude que recibirá en el inmediato correo la con- 
rlosion de esta lección preciosa de moral. Entretanto. consérvese V . con sa­
lud. y mande 4 su afectísimo amigo Manuel María GuUerrez.

L  . \  G  R  u  T  K.
ID IL IO .

V en , mi Elisa, 4 la gruta qoe en el valle 
Tíos ofrece el Am or por gialo  albergue: 
Mira la hermosa calle 
Que de naraiijo,? y olorosos cidros 
Allá conduce, el viento perfumando 
Con sos llores de blancos azahares.
Aquí verás cual surte murmurando 
Una tersa corriente,
Salpicaiicio U yerba que á besarla 
Se inclina desde el borde florecienle.
Allá verás las lindas avecillas 
Qiie en el almez pomposo del oriente, 
y  en los ramos del álamo uii asilo 
Buscan donde jasar, la noche umbría.
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El ainbi(ni« tranquilo,
Que aspira el pe(.lio, lleva la armonía 
De tan sonoro canto 
A  la aelva vtcina, dú responde 
La tórtola infeliz con triste llanto. 
Lánguido el Sol al tras|>oner se esconde 
Entre viaoa azulea y bcrinriov,
Y  en los aires alzándose la Luna 
Velada con on pálido cclage 
Corona el cuadro licrmoso 
De tan feliz paisage.

La entrada de la gruta revestida 
Verás con la silvestre madreselva.
Do contrasta en festones snapsiidida 
La celinda aromática y soave :
A uo lado'y.oiro con murmurio grave 
El agna*se despena,
O  en hilos de cristal vá humedeciendo 
La lozana verdura 
Que en lazos y gracioso laberinto 
La rústica pared va cntrelependu:
Entre mil lombras leves y .fugaces 
La Inz pasa al través de la quebrada 
Qoe deja alguna peña,
T  en lo interior la claridad combate 
Con los fúlgidos velos-de la noche 
De verano mas pora y  despegada;
Un crepúsculo débil, misterioso 
El mando tiene en tan feliz morada,
Y  el ámbito en mil mágicos colores 
Lo adorna y hermosea:
A qoi el pudor se rinde sin temores 
A l beso del placer voluptuoso,
Y en la lucha feliz, que incicrln-«B{dea 
Sin saber com o, Umido se abale
O  goza sin querer lo que desea:
¡ A y ,  quien resiste aMnefabte ruego 
De aquel.BiDor que en éxtasis suplica 

-Con razones de máet y hablar de-fuegolü 
¡Qnien con desden negándose replica 
A un tierno suspirar, ó  quien se opone 
Con corazón de empedernido yelo 
A l doce desvarío,
Al transportado anhelo,
A l im pela, al amor y ardientes obras
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Del frenílico sroaiite qoe «e siente 
A 50 p eu r llevado 
De error e s  t ilre v io  
A  mas dolce g o u r  j  mas vehemente 
Abogado de deleites j  eosobras!!!!!

No retardes mi alivio on solo írsU b Ic : 
Ven, mi bien, y en el seno de rala roca. 
De placer embriagada entre mis brazas 
Ponga lo pura boca 
El sello i  mi ventura.
Tu angélica hermosura
Deponiendo el desden al amor mío
Reciba la cojrnuda y dulces laaoa
Qoe nos (eje el amor: el blando grito
Oiga yo de tus labios
Qoe la virgen leliz dá transportada
Cuando se siente por la vea primera
Del placer coronada
T gralamrnie berida
Entre anbebr y  plicidos agravios:
Cede, cede, adorada,
Mil cúpulas de concha y terso estaco.
Mil grupos caprichosos y relieves 
Que graba el jaspe qnc la grata encierra 
Componen el dosel que cubre el lecho 
De verdes y  olorosos arrayanes.
A q a i, mi bien, si calmas los afanes 
Que cosumen mi pecbo 
Coaoceris de amor el dolce alhago 
Entre caricias plácidas y aleves.

Una estatua de on  dios sellando el labio 
Con un dedo elocnenle y misterioso 
Manda con Esa severa,
A l amante dichoso,
Cnando deje este albergoe de deliciai 
Qne sus goces, felia calle y discreto,
Qoe asi el pudor fiado en el secreto 
Frágil se rinde como blanda cera:
Depon todo tem or, ídolo niio;
Y tn planta gentil, buellc esta gruta 
Mansión de todo amor voluplao.>«.
V en , y en ella entre goces celeslisles 
Dejándome adorar tn taa de rosa 
Me harás «1 mas ielis de los morlslea

Ayuntamiento de Madrid



( 4 3 9 )

Ucuiíta Smaital.

E l día de ayer lo fu e de imparulerahle placer para esta Capital, 
y  para toda la Monarquía , por la doble felicidad de celebrarse en él 
el aniversario de la excelsa Princesa D O N A  M A R IA  IS A B E L  
H .’ 1S \  , hija Primogénita de nuestros Augustos Soberanos, y  el de 
poder sobre iodo manifestarse el regocijo universal por la suspirada 
noticia de hallarse nuestro amado R E Y  fuera del peligro á que 
dolorosamente ha estado expuesta su importantísima y  preciosa exis~ 
tencia. Las angustias que han agitado el corazón de sus leales vasa­
llos en aquellas momentos de ansiedad y  de conflicto en que temieron 
perder al que es amoroso Padre de todos ellos, superan ú todas las 
explicaciones: ni éstas pudieran tampoco expresar mas de lo que cada 
uno ha sabido sentir en la intimidad de su alma. ¿Gracias sean dadas 
ú la Providencia, que á todos quiso consolarnos, después de tan con­
gojosa expectativa!

F E R N A N D O  ^ II vive, y  vive para la felicidad de sus pue­
blos: La B E N E F IC A  C R IST1N .\ , Reina idolatrada, r  objeto de la 
pública esperanza, comparte las fatigas del Trono con la misma soli­
citud y  dulzura con que ha sabido ser dechado de amante esposa y de 
tiernísima Madre: la R E A L  F A M IL IA  goza la inefable dicha de no 
tener que llorar la ausencia eterna de su Augusto Gefe; la Nación en­
tera remite al cielo su contento y  la manifestación de su gratitud, por 
tan señalado beneficia.....c'Q‘'  ̂ podrémos nosotros añadir d este cua­
dro de ventura.^ Lo que él inspira está en el pecho de todos los 
españoles.

Anoche con motivo de U anhelada mejoría de Nnestro AUGUSTO 
50 BERAM0  han vuelto á ahrirse lo» Teatro» de e»ta capital i y en toda ella 
se han repelido las demostraciones de la general alegría que acompaña á tan 
im porlaulc acontecimirato.

Descripción de la nueva fuente de la Red de San Luis.

Copiamos de la segooda edición del Manual de Madrid que te está im- 
prioiiendo, la siguienle descripción de b  nueva laente de la Red de San 
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L u i f , cuya primer pi>>dra se rotoró el día lo  3e oclnbie de é83i , primer 
aniversario del natalicio de S- A. íl. la Sereníjiroa Sea. Infanta Doña María 
Isabel Luisa , bifa prinio{;<oila de S& MM. i y se ha descubierlo ayer al pú­
blico en celebridad de la renovación de aqórl felis día.

«El Excmo. Ayanlam iento de esta capital, deseoso de dar un leaiiiDonio 
» de su alejaría por el felia natalicio de ta Serenisima Señora Infanta Doña 
<■ María Isabel Luisa ■  y siempre consecuente en proporcionar la mejoría del 
-ornato público de la Corle, disposo substituir i  la mezquina' fuente eais- 
'• tente en la Bed de San L u is, otra de mejor gusto y corre.spondienlc al ai-- 
- lio  principal que ocupa i y babiendo admitido para ello Jos proyectos que.
• K  le preseolaroo, los elevó i  SS. M8L, quienes se dignaron escojer el ío r- 
>■ mado por dou Francúco Javier M arialegui, actual arquitecto mayor de 
-M ad rid , quien did principio á la ejecución, y es en b  forma siguirnle:

•  Sobre un gran tócalo de sencillas form as, en el que resulta una es- 
-pecie de cascada, se eleva utia gran taza de piedra berroqueña, talbda-
• de ojas de agua , y acompañada i  su pie de cuatro delfines enroscados
•  por U cob de dos en d o s, y sujetos por cuatro Geniecillos, en d.feren-.
•  lea actitudes. £n medio de la laza hay un surtidor que airoja el agug
• por medio de una caracola, colocada sohre un terrazo. La destinada al
•  servicio público la arrojan dos ranas y dos galipagos; cuyas cuslro‘
• piezas están vaciadas en bronce lo mismo que U caracob. I^s dcl- 
■  fines despiden agna por b  boca, y esta lo piopio que la de la taza que e í
•  alimentada por la caracob baja arrastrando por la cascada 6 recojerse rik
•  el pilón , que es un pelmelro compuesto de bellas formas. El agua de b
• caracola es gruesa, y para proporcíonarb ha habido que hacer voriaa ebrag
• de minado, lomándola por encima dcl pueblo de Cbam arlin. Los delfines y 
-niños que los sujetan son de piedra de Colmi'Dar, siendo toda b  escultura 
» ejecutada por don Jo.ié Tom ás, quien ba becbo el vaciado en bronce de loi 
*8*'^{'*S*>*i rauas y caracolas.’*

Es antigua coslambre en esta viUa eu las calamidades públicM , enfcr-, 
medades de las Personas Reales y demas, acudir i  implorar b  intercesión 
del santo Patrono de elb San Isidro Labrador, t  de su riposa Santa María 
de b  Cabeza, cuyos coerpos que se veneran en b  iglesia del Colegio Imperial 
de b  Compañía de J. jus , te expourn eu tales casos i  b  veneración psiblica, 
sieudo velados [lor el A yunlam ieulo, á  qnirn pertenecen.

Los bbtoríadores de M adrid, y  de su ssnto Patrono, reCereu que b  
muerte de áste se verificó en 3o de noviembre de 11 y a , siendo d« 90 años 
de edad, y que fue sepultado pobremente en el cementerio de b  parroquia 
de San Andrés en el sitio que boy es presbiterio del altar mayor , donde 
está srflabdo e l de su sepnltnra con nna reja ¡ cuarenta años estovo el Santo 
cuerpo allí, basta qoe habiendo precedido varios niiUgros, fue sacado de la 
iverra y eolncado deniro de b  igltsfa junto a l altar de los Apóstoles San Pe- 
• d *  y S a o í a l l o  en i .“ de-abril de l a i a ,  balliodose diebo Ssnto Cneri»
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ra lrro ^  in co rrtip to ;'a3a(íen U robiea, ^ve él Bey don AImiím é1 ft.* rn 
•UraiVcimienlo á la aparición dcl Sanio en la batalla de I v  Navat de T olou  
le mandó Constroir una arca sobre tres leones de piedra dorados j  encima 
de ella un  bulto de madera, lodo chapeado de piala dorada ; cuya rslitoa ó 
imágen f«e deshecha rti iS^ o para hacer el retablo del altar m ayor, y pea* 
So mareos menos una onza de plata. EltSanlo Cuerpo permaneció en aquella 
caía hasta que el Licenciada Francisco Vargas y su Lijo don Gutierre de 
Vargas Carvaial, Obispo de Plasencía, le labraron la suntuosa y rica capilla 
conocida j*cr drf Oiispn, y que se ronclnyó en i 535 y fne dolada de cape­
llanes y  demás necesario; pero al cabo de unos a4 años á consecuencia de 
drsaveneiiciaa entre los nuevos rapellanes y  los de San Andrúi se mandó por 
■ el Arzobispo de Toledo volsiese el Cuerpo á la parroquia, y  qne se tapiase 
■ le p ard a  qoe desde la capilla corounicaba ó la mayor de la iglesia, quedan­
do una y otra independiente. Vuelto el Sanio i  San Audrés se le biso un 
ochavo en la capilla mayoe donde se le colocó en la caja sobre los tres leones 
«(ue le ofreció el Bey don Alonso, en la coal permaneció basta ib s o  en que 
los. plateros Je labraron la primorosa que hoy lienr. En 166-9 té concluyó 
la suntuosa capilla dedicada al Santo en la misma parroquia de San Andrés, 
y en 1 5 de mayo de dicho arla fue trasladado á ella permaneciendo un siglo, 
hasta I 76 9 , en qne S. M. le mandó trasladar i  la Real Iglesia del Colegio 
Imperial donde eu rl dia se balh.

F,l cnerpo de nuestro glorioso Patrono cali co le ro , solo le fallan 
tres dedos de los pies, está sin túnica, ni mas qoe unos paSeles que 
á  cen ser con los q «  le enterraran, sobré «n colchancillo de lela ver­
d e , envuelto en una sábana 6 sudario de cambray con ricos encain 
que M la qoe alguna ve» suelen mudarle los Beyes. Se gnarda en dos 
cajas, la inlertor es de 6ligrana de pIaU sobre tela de raso de oro r i­
quísim a, que le dió la Reina doñs Mariana de Neoburg y liCBe siete llaves. 
La exterior es una urna de oco, p b u  y bronces, la cual le ofrecieron los 
pUlerM  de esia Gdrie el «no de i6 ao  para sa beatificación * eoyo valor tÍR 
hechuras llegó á i f i í  ducados, y siempre que necesita limpiarse 6  com­
ponerle lo hacen loa mayordomos de la Congregación de Ssn Eloy , por 
ht que cuaado sale el Santo le aconopaSan con hachas verdes; tiene esta 
orna cuatro cerradoras y  dos candados. Las reliquias de la Sania Labro- 
dora solo son la cabeza y bnesos que deade qoe mtsrió se veneraron en 
Torrelaguua hasta el año de 16 4 5  que «l General del Orden SeráfK» Fray 
Juan Mericneno, se las concedió y mandó entregar i  la villa de Madrid aa
pátria.

Entre Us varias vece» qoe tos Monarcas y el pueblo de Madrid han 
aendido i  implorar la preleccion de nuestro santo Patrono, es muy nota­
ble U que tnvo logar el año de .6 1 9 ,  en que fue llevado el cuerpo proce- 
«onalmenle i  la villa de Casarrobios del Monte, donde se hallaba gravemente 
enfermo el Sr. don Felipe I I I ,  ̂ ,1 ^ ^ to .
miiendo á recibirle mas de dos mil personas i  caballo y con hachas, i  oas 
legua de distancia, y  estando los campos cabierlos de infinita gente. Entró 
el &anlQ en qna litera guarnecida de raso carmesí y pasamanos de o t o , cOn
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eaatro fa r o W d c  vidrio i  li*  eaqainai, y  drnird di iada tino una ba^ 
cha blanca ardi^i'do; dcirai de él venia é cabal'o en tropa «I Cabil­
do de la clerecía de M adrid, la n daici de) convento de San A gu slín , el 
A yn n lam ien loy (nachos caballeros de cam ino; siendo inGoilo el concar- 
fo del pueblo. En « te  mUrao sito , en i  ̂ de junio , la braliCcd la Santidad 
de Paolo V , y en i a de marto de 16»a , Gregorio XV la canonisd soleni- 
nemenle ¡ U> procesiones y Gestas qoe se eeirbisroa con estos motives fae- 
ron unas dr las mas lefialadaa y magníGcaa qae ha visto M adrid, segon re­
fieren el venerable Bleda , don Fernando de Herrera , Lope de Vega Carpió 
y demas qae escribieroo la relación de ellas.

El día iS  de setiembre último, cuando el mayor peligro de la vida de 
nuestro amado M onarca, se espasicron i  la pública veneración los Santos 
Cuerpos de San Isidro y  Sania María de la Cabeu , en la iglesia del Colegio 
Isipcrial de la Compafifa de Jesús, donde han permanecido, alternando en 
sa vela continua los Caballeros Capitulares del Eicm o. A yu n lam irato , se- 
gnn b  costumbre de esta vílb  , y acudiendo el pueblo i  im plorar por la in­
tercesión de sn Santo paisano, la mejoría de la salud de S. M ., que boy 
ye coB tanta satisfacion realiaada.

C R O N I C A .

El Rey de Cerdeña ha creado ana nueva Orden civil de Caballeros de 
Saboya, deebrándose él mismo G ran Maestre. Pueden aspirar i  esta distin­
ción los priucipalrs empleados del G obierno, los literatos y científicos, y 
los qne se distinguen en cualquiera de les ramos civiles del estado. Cuarenta 
aon pensionadas: cinco con Sooo duros, diea con 4000, y  veinte con 3ooe, 
qne componen iS e .o o o  duros. S. M. reserva para si el derecho de Bombraf 
los primeros doce miembros.

—  Es cosa notable, dice un periódico franrés, que el Cólera-Híer^ hn- 
bie>e cesado en Varsovia después de los (erriblm sneesos de la noche del i 5 
de agosto, y qoe no volviese i  inanifeslarse basta el fin del mes. lomedíata- 
menie volvió otra ves á desaparecer despura del bombardeo de la cindad 
el i 7 de aeiierebre. La coeslion es si el gran cañoneo purificó el a ire , ó  si 
el miedo ocupó enlrramenle el espirita del pueblo, de tal modo qne la rn- 
ü(rDiedad'(en la cual tiene una gran isfiuencia la imaginarion), fue de una 
ves olvidada , y de conaiguienle privada di una parle dr so furria. Si eilo 
es a si, cs'digóo de atención de los faCullalivea, quienes p o d éis  compararlo 
con la repentina cesación del Cáiera en Jasuy, después de las mas terribles 
tormentas qae recuerda la memoria del hombre.

—  El testamento de Madama Lelicia, madre de Kapoleon, qne se baila 
en Roma muy enferma, es objeto de nna multitud de observaciones. No

. puede menos de llamar la atención la enormidad de una fortuna formada en 
menos d e i o  años por los doces de Napoleón , i  costa dei dinero de la 
Francia. Esta fortun a, de la cual un solo legado (e l del mayorasgo) es de
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«fíenla J cinco mlUones de francos, debe eleTsrse, comprendiendo los vala­
res en muebles, diaroanlrs J efeclos preciosos, i  cien millones lo menos. 
Se siegora que los bienes del Cardenal F e.ch , hermano de la enferma , no 
bajan tampoco de cincuenta tuillones de francos. La colección sola de sus 
cuadros liene ya de por si un valor incalculable. La fortuna de Jos# Bons- 
p arle, que actualmente se baila en Londres, viene Urabien á ser de unos 
cincuenta millones de francos; tiene mas de i 5 millones invertidos en bar­
cos de vapor en Am érica, y tierras y  posesiones muy dilatadas. Parece que 
su plan es hacerse cosmopolita. En los Estados Unidos es banquero y hom­
bre índoslríali en Londres trata de comprarse nn palacio; sos comisiona­
dos bao recibido órden de adquirirle otro en Roma, y una elegante casa de 
campo en los alrededores de Florencia; de suerte que al parecer intenta 
ocupar el mundo con el gran número de sus propiedades. Los otros miem­
bros de la misma familia son poseedores de inmensas riquezas, y viven 
magflihcamenle en varias comarcas de Alemania y de Italia. Se puede , sin 
exageración evaloar en mas de doscientos millones de francos el dinero que 
b  familia de los Bonaparles ha sacado de Francia; y segnratoenle no se po­
drá atribuir esta opulencia á la herencia paterna. Se sabe muy bien cual 
era b  fortuna que el padre Mr. Cirios Bonaparle poseía en Córcega, lo 
mismo que el mezquino ó ningún dote que llevó b  roadrr, Madama Lrlicia, 
y b  porción legitima del Abale Festh. ]>cídidameule la lácnilia de los Bo- 
uapartes, annque ha caído de U altura de los tronos, d i pruebas de que d o  

ha perdido el tiempo, y de que aproveebó muy bien sus eirrunsiamiat im­
periales para pasarlo luego regularmente en este siglo mercantil en que 
vivimos.

—  Se v i  i  publicar en París un periódico titulado Bagatela , qtu antes 
de salir cuenta ya con la tagalcla de sliuo  suscriptores.

----U n célebre viagero Ibinado M r. R ienti, que ba residido UrgO tiempo
cu la China, y que ha atravesado una porción considerable de aquel vasto 
imperio, ba recogido observaciones estadísticas m uy interesantes. Acaba de 
publicar el resoltado de sus laboriosas investigacioDCi, del cual extractamos 
lo siguiente;

Fuertas civiles y  militares de ¡a China.

Infantería regubr . . ........................................  3o o .io 8 hombres.
Irregular.............................................. ... • • {oo.ooo

Caballería regubr.......................................   say.ooo
Ir re g u b r ...................................    373.000

A rlílb ría ..................... .......................................... 1 7,000
Adición y séquito de b s (ropas regulares. . . So.noo 
Oficiales adheridos i  b s  mismas (cheon-pi). 6.89a 
OEciatea adheridos i  b  tropa irregubr. . . . 5.so s
Soldados de marina.............................................. 5a .4oo

T o ta l .....................  i .a 9 i .6 4 i
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Mr. Ilieati ealim» Iti eonlribaeiones qae lai i'B provincial dil IcBprria 
cnvian para participar i  les |i»t4M m íli la m , en on total de ae.S ia.B ^ t 
r<sr/si d sran s i . 680.000 francos. En cnanto i  k» qne cneata la marina M  
ba)r datos ixicloa.

—  Un jótrn de s 5 a ílo s , dotado de on personal hermoso ■ de on c a r io  
ler  exceleoie, de ana educación perfecta , de modales mn^ a ^ d a b lw ; on 
^ v e n , en 6 n , i  quien U rnertc hubiera favorecido com pleiaaenle, si no u  
hubiera olvidado al concederle tintas cnalidades brillantes ■ que la riqueza 
es también un articuio de notable im portancia, ha discnrrido en París, ppr 
medio de ana combinación qoe ha inventado <I raísmo, suplir lo que b ita  i  
so fplicidad. Atención, amables iecloraa de las Cer/at £s/>a/3oJaf , parqnc el 
recurso es orq;¡ual y nuevo. La combinacioo de qae se trata es tanto mas 
bien discurrida, cuanto fijando la fortuna del jdven de quien se babk, fijarla 
también la de otra persona, del sexo femenino, que sari Ibmada i  partieU 
par de las ventajas del descnbrimienlo. Para llegar i  sus (ines , be aqui k> 
qae faa discnrrido este gracioso Adonis. Sepan las que nos lean que intenta 
ponerie en Lnitria. Todas las )dvanes, 7  b s viudilaa (qu e no pasen de 3e 
aít<n) pueden concurrir i  este juego de a u r ,  de h  manera, 7 en laa pro­
porciones signienies;

«Cada vMlele para las solteras de 1 8 i  s 5 aSos costari S francos: el de 
h s  viudas, de la misma edad (sia hijos) 10 frsnros: 7  con bijas, i S :  d  de 
'las solteras, de aS i  3o ,  costari so francos; el de b s viudas de >g*>al ed^d 
•in  sucesión, s 5 fraecos; 7  si tuviesen prole, 3o francos. La lotería se di­
vidiré en téritt  7 aecionet. La que tuviere el billete que gan a, lograré la 
roano del joven, y tendrá acción á b  mitad del producto de los billetes, 

-que deberá ser el de euatrocieniot mit francot. Esta su m í, dividida del mo­
do expresado , pertenecerá á ambos esposos, 7 constitoiri su dote. La jug*> 

'dora gananciosa se pondrá ium edialaaeote en relación con el jdvm  rifado; 
'pero como los goslos 7  genios saelen ser eacontradot, 7 « o  convenirse,  7  

romo á pesar de b s cumplidas prendas del cabatlerilo pudiera muy bien 
■ ocurrir que n » simpatiwse con ti  b  indjriituo que hubiese sacado al lote, se 
concederán á ésta para que lo piense bien , tres meses de term ino, á cuya 
espiración aerá doeda de renuncbr á U unión proyectada; en este caso te di­
viden los caatrocienlos mil francos entre ambas partes, e! ¡¿ven queda libre 
de lodo compromiso, i  b  novia le sucede otro tanto, y cada uno et árbitro 
de iría por au hdo. Eale lialema de lotería preaenla U ventaja de hatee dos 
dichosos, de nu solo golpe , y de.proporcionar una dote retptutble i  dos se­
res , que á no Mr por esta combinación ingeniosa, no hubieran acaso tenido 
otra salida sino b  de 1»  eterno celibato, j  Qoé t a l , lectoras amantisimas ?... 
¿ Puede encoBtrarse una aplicación roas bonita á los ardides del amM' , y á 
los caprichos de b  forlnnaf
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Los precios de ¡as principales frutos en ¡as provincias que d conti­

nuación se expresan, desde el i6  al a 4 del próximo pasado 
setiembre han sido los siguientes.

F R U T O S .

FAJiEO A
C A S T E L L A N A .

A R R O B .V
C A S T E L L A N A . C A S T E L L A N A .

PROVINCIAS. fS J  3  £
o

d

A J».a......................
A nyon ,. .  , , , . is oo
Aliarías . . . . . .  3a i8
^ r íU ....................... 4* a3'
Burdos. . . . . . .  36 ig
CiJia. •.......................¿o
C .r ls (m a ..............38
ChialoiTa.............. 4> 3o
Cnrdoha.......  3i iq*
Carnea. ....................4^ a3
Exlramadara. . . 34 ai
Granada....................36 a6
GaadaUjara. . . . 87 a3 
Goípüaeoa.............38

. l.ron. . 37 .17
M adrid......................44 a3

«M alaga. 43 •
Alallorca....................4a
Menorca.................- 48
M urcia. , . ,  .  ,  .* 3 q  a^ 
N ararra ............... 3 i ao
Salamanca. . . . .  34 ao
S c T Í l la ................ 3a i5
Sierra -  Morena. . 3a ao 
.Soria.-. 3 j 18
Toledo....................... 44 a3
V a len cia ,.............Zo aa
Talladolid ................3| (5
V iaeaja..................... 35
Zamora..................   So 18

4o 75 a4 
44 8a 34 
3a 65 35 
63 Sa 
4a 73 3a 
aa 7« »6 

5q 19 
4. 44 4
Sq 71 34 
5S 84 s3 
a8 69 3a 
4; 67 aa 
48 73 aS
3i q6 
36 .53 s8
43 8. »4

64

i5 36 t a
5 a5 t

a3 6a 34
<6 3i

1 a? 3i
a5 44 1 la
18 336 9a 1
*7 53 1• a
7 18

ao 55 1 1
la i i 1 4
I* 48 1 aa
18 56 i
9 55 37*n 3i i a

■ 9 58. 1 aa

1?

e- A

¿I la 395i 3 11 a
5i 11 3o
34 '9 43 a
3i iS 45
Si 8 40 1
¡3 la 34 t
44 9 39 1
5a 8 39
64 16 3? 1
5i 9 i 3 1

aS

Los precios se&alados á Mallorca y SIenorca corresponden loa de aqoella a U 
primera semana del mea de eale esiado, y loe de ¿ala 4 U cuarta de agosto.
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Ofrecen los precios referidos ¡as resultados siguientes.

T É R M I X O S  » e  I M I O P O R C I O X .

MAXIMUM. MEDIO. MINIMUM.

T rifo............. Madrid. . .

Crauno. . . . CataluIU, .

Cebada. . . ■  Aatoriaa. .

Maia.............  Cádii. . . .

J a d ia r ----- J S,»ilU. . .

Garbaaaoa... Gaipdwaa.

Arroa............  Aitariai. .

.  \ Goipúacoa.
A « .U . . . . . j  . .
Vino caoiDn, Gidia. . - , 
A|«ardi«ata. Aatariaa...

C arsus.

} S**;il.......... ... 35
} Viacaya------| "

Talencia. . .
r  Ealremadnra '>
I Granada. . .. l 
f  Gtudala)ara. f
V Toleda . . . J

Bar|oa.
, Mnrcia. 
' Soria. .

Lcoa. 91

! Salamanca. . I 
Valladolid. .. \

CaUluBa. . .
A tíU.
Alara.

Vaca............. Serilla.. . . 3 4 '
i Cádia............
¡ Valencia.. . .

Camero. . . .
I Catalnila. . . 
1 Nararra.. . .: !  >■ » Valencia . .

Tucíbo. . . . . SovilU.......... & I
( Sierra-More- 
1 »»..............

”  1
1 Serilla. . . . 1 
! ValUdolid.. .  ji

i6 L eo s............ 1 1

Córdoba. . a a ao

49 Cádll. . . . .

Zamora.. . . 4>

-  Í

: C a r t a f t c n a .  . . \ 
\ Marafa. . . J

[ “ *t Valencia. . . [

46 1 Sierra-More- ,
1 3'

>4
1 • • • • • .  

navarra.. . . 336 Nararra, , . II

■ 13 Aituriaa, . . .

I a4 Attnria., . . .

I Alara, . . 
' Nararra.

JORNAL 
» i i  cAano

AL < C id i 
aro. ( Caul

Cádia. . . 
CatalsBa.

Arafon. . . .

(Aatariaa. . 
Bur|Oa. . . I 
Cocnca. . . .  I 
Extremadora I 
Granada. . .  \  
Gnadalajara.. í  
Mnrcia . . . .  I

SerUU...........I
Soria............. I
VaUaeia. . . y

. Córdoba.........
lycon...........

I Salamanca.
'  Sierra-More—'

na...........
 ̂Valladolid.

■ Zamora. . .
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